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Un error de la 
época presente 

Examinando los hechos de la vida 
presente con ánimo tranquilo y e píi i-
tu impaicial, se echa de ver clarameii-
te un error Atí la época, que sobre nada, 
pudiéramos decir, en la superficie del 
ambiente social, que nos domina y que 
penetra como espada de dos filos en el 
campo de la ignorancia, para arreba­
tar victimas inocentes y sacrificarlas 
en aras de la mal llamada Wtertad del 
petuantiento. 

Ese error tan lastimoso y funestísi­
mo, consiste en la falsa creencia de su-
poner.^l|a l i iteK^ní hilft lna como tal 
tiene onuiíraódaa facultades para creer 
o no creer lo que bien le Venga, para 
hacer o no hacer lo que se le antoje, 
para obrar o no obrar lo que el capri­
cho le dicte, sin atender para nada a 
leyes superiores y divinas. De este 
error transcendental, que todo lo llena 
e infiociona, se deduce como conse­
cuencia que cada cual se forma una 
religión aparte dedaa de los demás, sin 
que sirvan pruebas, ni consejos, ni 
ejemplos, ni nada, para atraer a esos 
ilusionados al camino de la h u y de 
la verdad. 

Este fenómeno histórico, tiene su 
explioaoiÓQ, por una parte en la disolu­
ción y desenfreno de todas las pasiones 
humanas y principalmente en la Falta 
de Catecismo y en la ignorancia de la 
religión en un gran i\úmero de los 
hombres. 

Además, el origen de este hecho que 
es evidente y la causa por la cual ad­
quiere más desarrollo e incremento esa 
polilla que nos corroe y eSa ponzoña 
que nos mata, se encuentra en el prin­
cipio de las leyes políticas emanadas 
del poder civil, por haber sido promul­
gadas y sancionadas con un espirita 
acomodaticio al progreso de la libertad 
en su sentido más extenso y por haber 
sido hechas independientemente de 
aquella fuerza moral que, por ser reli­
giosa, enoaa«ii las. oonoieneias por los 
senderos del deber y de la felicidad. 

Ahora bi^n;!iniefi^as\ la ratón hn-
maira no deponga su aJfjtáttifl;, indepen­
diente y reconozca a Dios por su autor, 
y al orden moral y religioso como las 
fuerzas primeras que mueven la con­
ciencia del hombre; mientras no haya 
más Catecismo y menos libertades, y 
mientras los legisladores políticos se 
dejen arrastrar por IQS masoijes, «tücia-
listas y republicanos exacerbados,' ten­
dremos pqy desgracia meu{^ fe, y ]a 
sociedad J6|)deri](«,^ft¿!il|ia|á sin rupifeó 
fijo, tnóMída a impftíábs de la materia 
bruta,-h«Stff«||É|ll |^|h;en é\ ^-míh fui* 
nesto paganismo y en la más absurda 
de las idolatrias iQi|i(?©t^ n^ í lo^per -

míta! , 
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IÑIGO DE LOYOLA 
-ü—o 

¿VÓÍH ese guerrero que pintó Tizia-
no, cubierto de fina atma(|uijí, platea­
do casco, estrecha co ta , ,y que llev«, 
por emblemas heráldicüS sobre la cora­
za, barras gules y negros lobos, con 
este mote «antes morir ^ue envilecer­
se»?; es el soldado vasco Iñigo de Le­
yóla. 

Sus ojos son los ojos del genio, in­
quietos y soñadores^ fiel reflejo de su 
)M>derosa alma templada al calor de lo 
grande y de lo heroico. Sabe que su 
raza ee la de audaces marinas e infati­
gables guerreadores, que unos buscan 
nuevos mares guiados por constñlacio-
nes ignoradas, y otros tienen a rayíi y 
íítin arrollan a'los á:rabeá soberbios. 

Eloano adiaba dé rodear ' é l mundo 
con la nave Victoria, Zui^árrága evan­
geliza el imperio d« los aeteoas, Zíama-
dio se bate bizsrramente al la<lo del 
Gran Capitán, dos hermanos de Jfiigo, 
parteri a la guerra de Jtalia y él los 
sigue con el pensamiento y la emula­
ción se levanta en su -pecho. 

Ha llegado su raza a la plenitud del 
vivir, él ignora su glorioso destino; 
pero las energías de su espíritu le di­
cen ser nacido para algo grande; 

Es que Ifligo de Loyola, no era tan 
sólo un infanzón sin prqvanzo, un hi­
dalgo sin efeistitói-iaB, noí su linaje de 
Parientes Mayores había reunido en. sí, 
la sangre más pura de los vascos. Ala-
va, Guipúzcoa, Vizcaya, dieron, como 
a porfía, los ilustres asceudi^Qtes que 
forma su preclara tronaalidad. 

Lope García de Salazar, hablando 
en sus Bienandanza^ e fortunas, dice al 
referir los linajes de Guipúíscoa: i Juan 
«Péi-ez de Loyola, heredó el íiOlar de 
»Loyola e casó én Iraete, e obo en ella 
»fijo a Beltrán de Loyola, e dos fijas e 
»este solar de Loyola, es el más pode-
»roso del linaje de Onis de renta, e di-
»ñeros, e parientes». 

Este Beltrán, es el i)adre de Iftigo, 
. coetaüeo. d»l* cf« nii(lil-lSalaz«r«;" qué es­

cribía 20 afi0B^ante*dej('|ía(;Íin9iipnto de 
nuestro hávoel Su Boad^, Mat'ina de 
Lic^na^ J)«rteíiec(n a ím ^^¡cónaH de 
Onofartóa-porUinea pfltWnl, '3? por ma­
terna a los Baldas Guevaras, de Álava. 

No es sólo la raza y el linaje lo que 
forman el carácter de Iñigo de Loyola; 
la educación y la época completaron 
su originalísima sepiblanza. 

•Proci>eadó póV aquellos 
cabállerosj educados a la 
oyó, todavíaf nifií| hablaf; 

^ bandeir/asi •• cúánlis iTfeofei, ,,_^, ..-^ir--
Juan PWez de Loyoln, tan respetado 

. pbr'I¡ní-iqtte.ide JDásilla. Id^^MIte su 
vida en Aróyalo, ci\wlfdj)or entonces 
Coriesank,"ádmirá'a'los Keyes Católi-
coe^y epouoha dft.sjns%enerales las ha-
zá la l 18*111 g ú é r l l íceseos todavía los 

indómitos 
espartana, 

laureles de Granada y empolvados aún 
los ari'Bos tniUtiires de aquellos escla-
lecidos campeadores. 

Nájera y Pamplona, son las dos pla­
zas que vieron las hazufias de Iñigo de 
Loyola. En Nájera, triunfó venciendo, 
y en Pamplona siendo vencido; cuando 
creyó inmortalizar su nombre se mi-
ló atajado en el camino de las armas. 
Todos sabemos su historia. Herirlo y 
convertido a Dios, el «soldado desga­
n a d o y sin letras* funda una re l i^ón 
toda santidad y sabiduría. Para fun­
darla y dirigirla no cambió su of^vác-
ter, cambió sil dirección. 

Las cualidades de Iñigo de Loyola 
óoQ las mismas que las de Ignacio de 
Loyola. El mismo tesóti, la misiúa fe, 
idéotioa impasibilidad, grandeza de 
ánimo y hasta ardor militar. 

<En el libro de sus «Eieroioios» habla 
d)9 bnudfífas, .reí-nos, capi':aMes, arengas, 
llamantientus caballer9sos, etc.; en sus 
«Cartas» propone a Jos príncipes cris­
tianos formar una ai'mada para «derro­
tar» al tüí-OÓ ^or mar y plantea la 
empresa estadísticamente; en la áíiis-
(Ua córredpondenoia se encuentra' una 
carta dirigida al ejército que pelea en 
Áf rica, modelo de arangas militares, y 
que biep padieran , prenunciarlas un 
Gonzalo de Córdoba o un Farnesio. 
. Supo Ignacio de Loyola, desde la 
«primera traza» de su Inst i tuto liasta 
su testamento dé obediencia rayana en 
el fuero militar, dar a conocer que se 
puede ser santo sin dejar de ser gue­
rrero, qué debemos no cambiar el ca­
rácter sino enderezarlo. 

J . S. 
I * ' 

Peíiite (II lillas i t inlor 
— . t i s a n » - ! - ^ -i.''.' 

(Sátira ooBtni los Giradores relami­
dos.) '•'.,• ^ 

Aura^, brisas, cefirilfos , , 
y las litnpidas corrientes 
de arroyuelos qüC entre dientes 
murmuran como unob pillos; ' 
Los canoros pajarillos. 
qué con 8iü8 picos arpados' 
saludan alborotados 

\ «i roscltler de la autor». 
': ¿oiíU'mla que»T|»!Ú>ra:' .;,;,.; 

•tul oisclirso* aüíiadoíg. ' 
Pero el Skî a, que su aliento t 

flores besando perfuma, 
! y el arroyo y blanca espuma 
' son un poco de agua y viento. • 
¡ Mis gracia, más lucimiento 

lograste dar a tu jírofla 
f con 1« ñui ptirlná'rosa ' 
i y la nivea azucena, 

• y el trinar d* Pllomena . •• -
' entre la enifamada umbrosa* ; í , 
¡ tOli Ciclos! lOh gran Tonánte! 
I lOué ar*d<í(r de pftwtliií^r ' • 
! . Has*B mi «wia sencillas;' '; | ,, 

,; • • decanto»'éislatea-^wr*»;"-— 
.-eWílaojdyMal rsiya :^l^«:. •' 

*• al orador majadero 
que, a trueque de hacer de HpmerOf, t 

tanta metáfora ensarta. 
¡Y qué prosa chavac«na! 

¡Cómo en ello vas zurciendo 
uno que otro remiendo 
de vivo color de grHoat 

(Valga la frase galana 
del gran lirico latino.) 

Esto prueba el desatino 
de que emule a Cicerón 
un literato rampitón 
<;on ribetes de pollino. 

¿Qué diré del aire vano, 
y aquel tonillo doliente, 
cual de vieja penitente 
que ve su fin ya cercánb? 

¿Qué de tu mdrbida mano 
que a compis baja y asciende? ^ 
Diré que el mis lerdo fii^e«de 
que nA tendría nunca fama, 
porqéé del genio lálíama ' ' 
tn peclio keUd« no enciende. 

Sé muy bien que «e me otiiieta: 
el estudio hace cosqnillts; 
hasta aprender frasecillas 
de un novelista o poeta. 

Con «sta ingeniosa treta 
, ha)}|a a las IRil maravillas 

pualquie^Pfdazo de atiin, 
mandando a freiir espirragoa 
de Gtamitica lot firragós 
y hasta elíénlüiló común. 

/ Cotí estaftla'a dodri^a, 
parto de «¡abezas^huecaa, .' 
va^ camino <le Batuecas, 
a lo ^alin en pollinî ; 
tfué es muy crasa y muy supina 
(po» ttíis que d© ello te duelas) 

> la ignoraoia que revelas 
Con tus inflas dé orador., 
siendo solo ^n hablador 
y un cliarlatán aacamudas. . , 

Deja, pues^ cuanto mis antes 
de emplear sin ton lii édn 
vocablos de relumbrón 
y tropos despamttanantes. 

Deja para los pedantes 
y los imberbes cupidos 
los vocablos relamidos, 
que ftni los doctos oVádoriís,, 
sin ceflritlos ni flores, 
hay conceptos mis subidos. 

AirroHio G. DÍAZ 

HIDROTERAPIA 
. , — 0 - ^ 0 — •• 

Tabeada en un centenar de artículos, 
Vital Aza, en una graciosísima comedia 
y varias docenas de escritorzuelos exx 
ta sección áwiBlia de los periódicos más 
o meoQs ilu8trf<^s, nos haw descrito.lo 
que qqdí'í'e eu el se^q ^etrnuc^ha» fkmí-
]i|us 4ií'P^'**Í*'**'sa la.íépJMSft de Í08- Jja-
fty| de mar, , , ,. 
' Todos sabemos de memoria las dis-

cusiopes que se arraun entre el señor 
y la señora de Oóngriez, o de Besúguez, 
süstenieiivdo el primeria que su Mtua-
cióu económica no permite a la faiUi-
lia sumergirse en 2(18 miadas ondas^ y 
ominando la segunda» q^® el yiaj? a 

';' u'oi|' p i | | a ' d¿..if <|dtt"||j|ie|íle daj- ' ' ' 'otóó» 
dé ¿iM^ocftiír alfeilM* de síis ianuttiera-

v^l^s hij^s, cuyo conjunto parece pr^-
• ÍM||nente uu luanojo de espárragos. 
*• •üpnsíderá lo que Ocurrió fl 1 s de 
,pl |«( |uez—dice la s«tora.-^fueron á 
Sari Sebastián y volvieron con tres hi­
jas; twenof.."Una se* ¿asó con un «Mía, 


